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ACTO UNICO 


El teatro representa un gabinete octágono, amueblado con mucha elegancia: 
á la izquierda on primer término, un confidente, y encima, un espejo ovala- 
do, puesto en segundo termino á la izquierda, en el ángulo. Puerta al fon- 
do. En primer término, chimenea: balcón adornado con grandes colgaduras 
de seda, cerradas en el ángulo; á la derecha un sillón, una mesa á la iz- 
quierda: lámparas encendidas, una en la mesa, otra en la chimenea. Can- 
delabros encendidos á derecha é izquierda. 


ESCENA PRIMERA. 


Al alzarse el telón. ENRIQl KT A vestid» de baile y con un adorno de dores en le cabe- 
ra, esta dormida en un sillón colocado jumo i te mese. 


No... no, retírese usted... Dolores... eh!.. Dios mío (Despertando#*.) 
qué es esto?... Ah! vamos... pues no me he dormido?... no tiene na- 
da de extraño... abrumada de cansancio, en vez de llamar á mi don- 
cella, tne he sentado en la butaca y mo ha rendido el sueño, turentao- 

dose.) Llamaremos (v ¡rudo el reíd colocado enrióla de la chimenea.) las tres! 

Es imposible!... las tres de la mañana!... y mi baile concluyó á la 
una!... es decir que me he llevado durmiendo dos horas! .. Y qué 
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pesadilla!... Sonando con el vecino <le enfrente que quiere casarse 
conmigo por fuerza... y que ayer mismo me escribió amenazándome 
con que me iba á comprometer, impidiendo de ese modo mi casa- 
miento con Luis... Habráse visto mayor insolencia! Solo de pensarlo.. 
Llamaremos á Dolores... (cuma d.i corJon d» i» chimes™.) La pobre mu- 
chacha habrá venido sin duda mientras yo dormía, y no se habrá 
atrevido á despertarme... Nadie... ni ella, ni José, voy á desper- 
tarlos. (roma la Lrtju que uul>i euuma ele la meta, y vaae por la pueru del fondo. La 
escena queda alumbrada por lat lamparas de la chimenea.) 

ESCENA II. 

DON IGNACIO, solo. 

(\l tiempo de irte Enriqueta, se ayo un ronquido sonoro detrae de laa colgadura* de la 

ventana.) 


Quién ronca de esc modo? (Entreabre la colgadura, y ae le ve en trape 
de baile acorrucado en un aillon.) Estoy Solo... habré sido VO? TcilgO el SUC— 
ño tan estrepitoso que me despierto á mi mismo. (urantindoM y entran- 
do en escena.) Lo cierto es que no me ha venido mal este ratilo de 
descanso... Figíircnse ustedes que salgo ayer de Valencia... paso 
toda la noche... y qué noche! cu el ferro-carril... llego á Madrid por 
la mañana y voy á parar á la calle de Alcalá, número 84, á casa de 
un sobrino mió, el cual, dicho sea de paso, se liabia ausentado por 
cuarenta y ocho horas... Acabala apenas de comer cuando llega mi 
amigo Celestino y me dice: ¿Quieres pasar la n*»clio conmigo? — No 
hay inconveniente;— pues entonces ponte el frac: voy á llevarte á 
un baile. Accedo, y hénos aquí á las once de la noche eu casa de la 
señora de Guevara, una linda viuda á quien yo no conocía. Mi 
amigo Celestino me presenta, y en medio tic la confusión recibo un 
sin número de codazos, los devuelvo á mi vez, y al cabo de un 
cuarto do hora do este libre cambio me dice mi amigo Celestino: yo 
me voy á jugar, tú haz la corte á la dueña de la casa:— le dige que 
sí, pero no lo hice por dos razones: la primera porque no me gusta 
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charlar con las mujeres... eso me recuerda la mía, de la que quedé 
muy liarlo; y la segunda, porque fslaba tan cansado, que preferí 
buscar un sitio donde nadie me viese para echar un sueño, y según 
parece lo he conseguido... Pongámonos los guantes, y arreglémonos 

la Corbata. (s* colon delante del espejo de b izquierdo. Enriqueta entra por el fondo.) 


ESCENA III. 

DON IGNACIO, ENRIQUETA. 

EMUQOETA. 

(Nadie... parece que no han esperado mis órdenes para irse á 
acostar.) (v»ndo * Don Ignacio ) Ah! un hombre aquí! 

IGNACIO. 

(Ah! la dueña de la casa!) 

ENRIQUETA . 

Caballero, ¿quién es usted... 

IGNACIO. 

Me llamo Ignacio (saludan, io): soy el amigo de Celestino que me ha 
presentado á usted esta noche... Celestino... ya sabe usted... uno 
que es bastante chato 

ENRIQUETA. 

Sí, sí, ya le conozco... Pero... qué hace usted aquí en este ga- 
binete? 

IIGNACIO. 

Vine á respirar un momento... porque el calor... la atmósfe- 
ra... pero vuelvo al salón ahora mismo. 

ENRIQUETA. 

Para qué? 

IGNACIO. 

Para bailar, señora... porque yo bailo todavía... hasta polko... 


V 
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ENRIQUETA. 

Bailar?... pero con quién? 

IGNACIO. 

(Me pilló... querrá que la invite...) (con galanteo*.) Con quién ha 
de ser, señora? con usted, si quiere dispensarme el honor... 


ENRIQUETA. 

Pero... caballero... mi baile ha concluido. 

IGNACIO. 

Eh?... yal... 

ENRIQUETA. 

Son las tres de la mañana. 

IGNACIO. 

Las tres!... (mirando el ni«.) Justo , las tres y cinco. 

ENRIQUETA. 

Pero qué ha hecho usted toda la noche? Dónde ha estado 
usted? 

IGNACIO. 

Me he aislado un momento... detrás de esas cortinas. (s 0 b. indi- 
cando la «entona.) 


ENRIQUETA. 

Comprendo... Se habrá usted dormido? 


IGNACIO. (Con indignación.) 

Oh! 


ENRIQUETA. 

Vamos, confiéselo usted... 

IGNACIO, (cambiando de tono.) 

Probablemente. 


ENRIQUETA. 

Y entre tanto todo el mundo se ha ido... 
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IGNACIO. 

Cómo! ¿Celestino?... el empleado del ministerio... 

ENRIQUETA. 

Ya no queda nadie. ' 

IGNACIO. 

Entonces, señora, voy á liacer como ellos. Dígnese usted dis- 
pensar... (Saludando. Va A buscar su sombrero 'IclrSs Jo las colgaduras del balcón ) 

ENRIQUETA. 

Ali! ¡Dios mió! I.a puerta de la calle está cerrada y mis criados 
descansando! 

IGNACIO. 

Ijjs llamaremos. 

ENRIQUETA. 

Pero eso es imposible, caballero... qué dirían si le viesen á us- 
ted salir de mi casa, cuando hace, dos horas que todos se han ido?... 

IGNACIO. 

Todo eso está muy bien, señora, pero supongo que no preten- 
derá usted detenerme... 

ENRIQUETA. 

Yo!... 

IGNACIO. 

Entonces partamos de un principio; para s,.lir de una casa no 
hay más que la puerta... 

ENRIQUETA. 

ó la ventana. . (seAiiando i* ventano con timtilei.) 

ir.SACIO. 

Si... cuando es cuarto bajo. . pero desde un cuarto segundo .. 

ENRIQUETA. 

Es primero... con entresuelo... 
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IGNACIO. 

Llámele usted liáciie. 

ENRIQUETA. 

Caballero... Es usted honrado? 

IGNACIO. 

Yo soy comerciante, señora. 

ENRIQUETA. 

Supongo que no querrá usted hacer á una mujer víctima de una 
situación que usted mismo ha creado? 

IGNACIO. 

Yo? 

ENRIQUETA. 

Sí señor, quedándose dormido. 

IGNACIO. 

Es justo... tie hecho mal. 

ENRIQUETA. 

Por lo mismo no puede usted negarme... (seaiitndsu u venuno.) in- 
téntelo usted. 

IGNACIO. 

Que baje por el balcón?.. Permítame usted, señora... hay propo- 
siciones que no se pueden hacer... á un hombre que como yo... frisa 
en los cincuenta... y que hasta los ha cumplido. 

ENRIQUETA. 

Caballero... advierta usted (suplicando >i«npr«.) que vá en ello mi 
honor... que usted me ha comprometido... 

IGNACIO. 

Señora... si al menos (vacilando.) no hubiese entresuelo... Vamos, 
no digo que nó... baria un esfuerzo... 

ENRIQUETA . 

Yo Se lo SUpliCO... (Tomándole do la mano y llevándole hécia la ventana.) la 

noche está oscura... la calle desierta... 
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IGNACIO. 


Señora... usted me precipita... (ic bu ¡do ■i'ürcimio á la mun. Enrl- 

queta entreabre b colgadura y b deja caer vivamente al ver la ventana de enfrente 
con luí.) 

ENRIQUETA. (Asustada y A media voz.) 

Ah! retírese usted. 

IGNACIO. 

Eh! Pues qué hay?., (ocuiundo.. contra La puerta del fondo.) 

ENRIQUETA, (a media voi.) 

Vé usted luz allí enfrento? 

IGNACIO. 

Y qué? Les sucederá lo que á nosotros... no se habrán acostado 
aún. 

ENRIQUETA. 

Es que me acechan, me espían. 

IGNACIO. 

Quién? 

0 

ENRIQUETA. 

Un señor... que ha jurado perderme, porque no le hago caso. 
Que no le vea á usted. 

IGNACIO. 

Renunciamos á la ventana? Me alegro, (v. t *nur» en d confidente de 

la iiquienlt.) 

ENRIQUETA. 

Ah! nos hemos salvado! 

IGNACIO. (oeapae. de ua momento de ilfencio.) 

De veras? 


ENRIQUETA. 

Son las tres y media. 

IGNACIO. (Mirando su relé.) 

Y cinco. 
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KNRIQURTA. 

Quédese usted aquí hasta mañana . 

IGNACIO. 

Hasta mañana! (s« it**ni*.) 

ENRIQUETA. 

Quiero decir, hasta que amanezca. A las siete se levantarán mis 
criados... el [tortero abrirá la puerta déla calle-., y usted podrá 
salir sin que lo adviertan. 

IGNACIO. 

Lo siento mucho, señora, pero es imposible. 

ENRIQUETA. 

Oh! caballero, en nombre de rni dicha!... Porque... sépalo usted 
de una vez, estoy próxima á volver á casarme... con una persona... 
á quien amo... y tengo que guardar mi reputación. 

IGNACIO. 

Yo también, señora, tengo que conservar mi reputación. 

ENRIQUETA. 

Oh! la reputación de un hombre, (sonri.-n.io .) 

IGNACIO. 

Hay hombres... y hombres... Yo soy muy moral, y aquí donde 
usted me vé, he llegado á los cincuenta y tres años sin haber pasado 
una noche hiera de mi casa. 

ENRIQUETA. 

De veras? (sonri<?n.io ) 

IGNACIO. 

Como usted lo oye, señora. 

ENRIQUETA. 

Entonces, por qué ha venido usted á mí baile? Vamos, no (T„mtu- 
doioei sombren.) me niegue usted ese favor. 

IGNACIO. 

Señora, usted me seduce... (uaicuüo j «cnundo».) Si hubiese usted 
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pasado la noche en un vagón, entro una vieja con bigotes y un señor 
que no hacia más que roncar 

ENRIQUETA. 

Voy d reanimar e¡ fuego, {va hacía n chimeneas.) 

IGNACIO. 

Olí! no se incomode usted por nú. 

. ENRIQUETA. 

Aquí hay leña. 

IGNACIO. 

Sabe usted, señora, (sentándote junto á la chimenea y arreglando el fuego.) 
que ya siento haber venido al baile? 

ENRIQUETA. 

A lasj siete estará usted libre. 

IGNACIO. 

Sí.,, pero... entretanto me voy á divertir. 

ENRIQUETA. 

Ilali! Dos horas se pasan pronto. 

IGNACIO. 

Ciertamente, señora... no digo que hace veinte y cinco años hu- 
biera tenido un gran placer... y hasta me habría parecido poco dos 
lioras; pero hoy... á ini edad... preferiría irme á descansar. 

ENRIQUETA. (Trayendo un cogin que ha tonudu del con luiente.) 

Vamos; ahí tiene usted este cogin así estará usted más có- 

modo. 

IGNACIO. 

Gracias, señora. 

ENRIQUETA. (Acercan lo un taburete que Imita de delante del aula.) 

Y á los pies este taburete. 

IGNACIO, (imtalindoae en el tillen.) 

Es usted demasiado buena : con todo , siento haber venido al 
baile. 
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ENRIQUETA. 

Lo comprendo... también yo lo siento mucho. 

IGNACIO, (cierra lo» ojos \ te revuelve eu tu tUloo.) 

En fin : cómo ha de ser... 

ENRIQUETA. 

Le incomoda á usted la luz? (Amortigua la lux de !t» do» lémparat de le 

chimcuea.) Ajá, ya está mejor, no es verdad? 

IGNACIO. 

Sí, sí, mejor está. 

ENRIQUETA, (vá junto á la meas j te ocupa eu ordenarla, Momento» de tilcncto.) 

Hace mucho que no venia usted á Madrid? 

IGNACIO. (Recotudo en el ftilton con lot ojoi cernios .) 

Si. 

ENRIQUETA. 

Le gusta á usted la córte? 

IGNACIO. 

No. 

ENRIQUETA. 

Prefiere usted vivir en provincia? 

IGNACIO. (Volviéndote y cerrando lot ojo».) 

Perdone usted, señora tiene usted mucht) interés en hablar? 

ENRIQUETA. 

No, lo hacia por usted... por distraerle... 

IGNACIO. 

En ese caso , señora , hágame usted el gusto de suspender la 

conversación... estoy rendido de cansancio y sentirla no dormir 

un poco. 

ENRIQUETA. 

Lo haré así... Caballero. 
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IGNACIO. 

Por mí no se incomodo usted... entre en su habitación y acués- 
tese si quiere. 


Eh!... 


ENRIQUETA 


IGNACIO. 

No tema usted nada: enciérrese y eche el cerrojo, (cerrando lo* o]o«.) 
Buenas noches, señora 

ENRIQUETA. 

Buenas noches, caballero, (n¡r» D d»ie.) En efecto, lo mejor que pue- 
do hacer es dejarle que duerma, (se «loe» orne el etpejo que está en la iz- 
quierda, jr va Meando iuci si va mente de »u peí mulo rouihos alfileres. Procura quitarse el 
adorno de flores que so queda detenido.) Jesús! (¡lié torpe SOy! 

IGNACIO. 

Es imposible dormir aqui (s« <win.) Cómo! no se ha ido usted to- 
davía? Quiere usted que le ayude? 

ENRIQUETA. 

Gracias, no se incomode usted... me estoy quitando estos ador- 
nos... pero hay tantos alfileres... 

1GÍ ACIO. 

Ya lo sé... (unoiAndoM j biucsnjo ei aiaier.) Hay mujeres que tienen 
más alGIeres que pelos... no lo digo por usted, señora. Ya está, (u 

desprende le corona.) 

ENRIQUETA. 

Muchas gracias. 

1CNACI0. 

No hay de qué. Quiere usted que le quite los corchetes? 

ENRIQUETA. 

Caballero!.. 


IC NACIO. 

Nada, no... (coo «diferencie.) se lo propongo á usted... si no quie- 
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re tile CS igllíll. (Vuelva 6 acomodarte »u oogln y ae coloca eo un fillon.) 

ENKIQIETA. (Tomando una lampara y llevándote la corona y loa adornos.) 

Adiós, caballero, y buenas noches. 

IGNACIO* 

Eche usted el cerrojo. 


ENRIQUETA. 

(El cerrojo!) A las siete le despertaré á usted. 

IGNACIO. 

Ú tal vez sea yo... 


ENRIQUETA. 

(Él!..) ( Vise por U izquierda.) 


ESCENA IV. 


DON IGNACIO en o! s.llon, de mal humor. 

Y á esto llaman en Madrid un baile de buen tono! En fin, sufri- 
remos las consecuencias de. mi debilidad... Con tal que no vuelva 
esa señora. (Levantándote ) Ecliareiiius el cerrojo, (va a l. puerta «Je In ti— 
quierda.) Calle! pues no le hay!.. Si al menos hubiese visto á ese em- 
pleado del ministerio de Gracia y Justicia... poro nada, no sé por 
donde se ha escabullido, que no he logrado echarle la vista encima 

Cn toda la noche. (Sata de uti botadlo un pañuelo de veda, con el que ve envuelve 

|B abeu.) Verdad es que he estado durmiendo... Vamos, estoy deses- 
perado... de todo esto tiene la culpa mi señor sobrino... empeñarse 
en que venga á Madrid á conocer á su futura esposa, y no se ha ue 
casar! no quiero en mi familia ninguna madrileña. . no señor, no la 
quiero. Ya empieza ú abrírseme la boca. (En>p¡ei« a bosteur ) No, pues 
esto no es sueño... es una cosa muy parecida ¡I debilidad de estó- 
mago... es claro, mientras los otros se dedicaban ¡i tomar un refri- 
gerio,. yodormia á pierna suelta... Si yo encontrase algo. . (se lcv»nu.) 

por alta dentro... (Turnando una bujía da la cLimenca.) probé mus ií Ver. (vate 
por b puerta del fondo andamio de puntilbs. En el misino intuíale , Enriqueta entreabre 
con mucho líenlo b puerta de b izquierda y culta cn escena siguiéndole con b vista#) 
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ESCENA V. 

ENRIQUETA (Turb»j«.) 

A dónde irá!.. Vamos, decididamente hay en todo e»to algo ex- 
traordinario... Ese señor que iingia ahora mismo un sueño profun- 
do, que insistía en que me fuese á mi cuarto... y que ahora se pa- 
sea por mis habitaciones .. la indiferencia que afectaba al quitarme 
el adorno, proponiéndome quitarme los coi-che tes, y hablando al mis- 
mo tiempo de sus cincuenta y tres años... nada de eso es natura^.. 
Si habré caído en un lazo? .. Dios mió! Será el vecino de enfrente! 
Yo no le conozco... apenas le he visto una ó dos veces en su venta- 
na... Me ha parecido más joven... y quién dice que no se habrá dis- 
frazado para presentarse en mi casa?.. Eso de dormirse en un baile... 

(l)on Ignacio enira too lo bujía en una mano yen la oirá una bandeja cou una perdía, una 
botella de vino, pan y un cubierto ) Allí esta. (Pdneae i no Indo >in oer víalo junio i 
le chimenea.) 

ESCENA VI. 


DON IGNACIO.— ENRIQUETA. 


IGNACIO. (Poniendo la bandeja encimo de la mesa , sin ver A Enriqueta.) 

He hallado una perdiz que está diciendo comedme! 

ENRIQUETA. 

(Vá á cenar.) 

IGNACIO. 

No me vendrá mal, restaurar mis fuerzas un poco. 

ENRIQUETA. 

(Eh!) 

IGNACIO. 

Ball! (Poniendo la bujía encima de h mero.) Ya me he desarrollado lllj 

iielnca. 
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ENRIQUETA, 

(Su peluca! Luego se lia disfrazado!.. Ya lo decía yo.) (p»u ti 

fondo.) 

IGNACIO. (Arreglándote el pa&uclo (foliote <fol espejo do 1» chimeoct.) 

Por fortuna la linda viudita no sospecha nada... y duerme tran- 
quilamente. 

ENRIQUETA . 

(Qué haré? Tengamos sangre fria.) (se acerca * u mea j dfopone ci «- 

bierto.) 

IGNACIO. (vjAodoIt eo el espejo j roWitodote einmeite, ) 

Es usted, señora? Usted aquí? Creí que estaba usted durmiendo. 

ENRIQUETA. 

Como usted... á quien dejé casi dormido. 

IGNACIO. 

k 

Verdades que á esta hora... (Embonado.) pero la debilidad... la 
ocasión... la perdiz... voy á buscar otro cubierto... 

ENRIQUETA. 

Es inútil... (vinoenu.) No tengo ganas. 

IGNACIO. 

No le dice á usted nada esta perdiz?.. Vea usted, no le falta más 
que hablar. Por mi parte confieso que al mirarla siento un apetito 
feroz... 

ENRIQUETA. (Con Intención.) 

Un apetito de jóven... 

IGNACIO. 

Justo, de jóven. 

ENRIQUETA. 

Pues bien, siéntese usted á la mesa. (se&niindoie uUt.) 

IGNACIO. 

Con mucho gusto, pero antes permítame usted... 
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ENRIQUETA. 

Bien: serviré á V. de beber. (seoiAn*».) . 

IGNACIO (Scuudo.) 

Perfectamente, (comicodo.) Preciso es convenir en que es una 
lástima que no tenga yo veinte y cinco años menos. 

ENRIQUETA. 

¿Por qué? 

IGNACIO. 

Porque... una perdiz... un buen vaso de vino... y á solas con 
una mujer encantadora... 

ENRIQUETA. 

(Ya se vendel) 

IGNACIO. 

Suponga usted por un momento que no tengo cincuenta y tres 
años... 

ENRIQUETA. 

¿Lo confiesa usted? (vitumhu.) 

IGNACIO. 

No confieso, supongo... no hago más que suponer... desgraciada- 
mente (Vuelre i beber.) 

ENRIQUETA. 

(¡Oh yo le obligaré á que se descubra!) 

IGNACIO. 

ílénos aquí á los dos... á las cinco de la mañana... usted sir- 
viéndome de beber sin desconfianza... 

ENRIQUETA. 

(Eso lo veremos.) Sabe usted, caballero, lo que hace á las muje- 
res fuertes? 

IGNACIO. 

Nol... 
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ENRIQUETA (ton t*gimd»d.) 

Pues es su apariencia de debilidad. No se desconfia de ellas... se 
avanza temerariamente... y muchas veces se cae en el lazo... 

IGNACIO. 

No comprendo... 

ENRIQUETA. 

¿Quiere usted que le cite un ejemplo? 

IGNACIO. 

Cítelo usted... la escucharé comiendo, ó mejor dicho, comeré 
escuchándola. 

ENRIQUETA. 

Es una historia que le ocurrió d una amiga mia. 

IGNACIO. 

Taya por la historia. 

ENRIQUETA. 

Mi amiga era jó ven. 

IGNACIO. 

Como usted; 

ENRIQUETA. 

Viuda... 

IGNACIO. 

Como usted. . 

ENRIQUETA. 

Y como yo, estalla en vísperas de volver a casarse. 

IGNACIO. 

Las mujeres solo enviudan para eso. 

ENRIQUETA. 

Sucedió que una noche se hallaba sola en el campo, cuando fué 
visitada por un caballero de aspecto respetable... de unos cincuenta 
v dos á cincuenta v tres años. 
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IGNACIO. 

Cuino yo. 

ENRIQUETA. 

Justo, como usted... dijo que era notario. . y en efecto, le habló 
del estado de su fortuna, de la colocación de sus fondos... de fin- 
cas... qué sé yo? En fin, la hora a\an/.alia, la noche se venia encima 
y mi amiga no tuvo más remedio que convidarle á comer. Ya estaba 
á la mesa... 

IGNACIO 

Con un notario! Muy fastidiada debía estar. 

ENRIQUETA. 

Mi amiga, estaba demasiado inquieta para fastidiarse... 

IGNACIO. (Cou ¡oleré».) 

Inquieta! Por qué? 

ENRIQUETA. (Levanflndcie ¡enlámenle y obftftvándolc.) 

Porque en ciertas señales... en su modo de proceder... en su 
modo de mirar... liabia visto que el supuesto notario era uujóven 
disfrazado. 

IGNACIO. (Riendo con ettrépito.) 

Adivino el desenlace! El anciano se quitó su peluca, y se arrojó 

a tOS píés de la dama. (Lanía su servilleta robre b mese y hoce uo movimiento ¡ora 
levantarle. Enriqueta ealiende la mano pora detenerle.) 

ENRIQUETA. 

No. , 

IGNACIO. (Con calma y lomando no varo.) 

Ah! Y eso?... 

ENRIQUETA, (cou tnicocíoa») 

Porque no tuvo tiempo; porque en el vino (swbunio ai «a» de don Ig- 
nacio.) que habia bebido, mi amiga vertió veneno. 

IGNACIO. (Levantándolo vivamente.) 

"Envenenado! 
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ENRIQUETA. 

(Es él!) No, caballero, tranquilícese usted; pero usted cree que 
(Con MTcrídid.) que su couducla es la de un hombre honrado? 

IGNACIO. (Defconcertido.) 

Señora... yo he visto esa perdiz... en el aparador... 

ENRIQUETA. 

Le he negado á usted mi mano... tengo yo la culpa si»amo á 
otro?... Sobre todo es una razón para perderme á los ojos del 
mundo?... 

IGNACIO. 

Yo?... juro á usted... 

ENRIQUETA. 

Ese disfraz es inútil... usted no es lo que parece... puede usted 
quitarse la peluca... 

IGNACIO. 

Ehl... 

ENRIQUETA. 

No me hable usted de sus cincuenta y tres años. 

IGNACIO. 

Señora, permítame usted la diga que está en un error... Tengo 
cincuenta y tres años... desgraciadamente... tengo la pata de galli- 
na... desgraciadamente... y llevo peluca hace diez años... desgra- 
ciadamente. 

ENRIQUETA. (confn«.) 

Entonces... me be engañado. 

IGNACIO. 

Es muy probable. 

ENRIQUETA . 

Dispense usted, caballero... le he tomado á usted por el vecino de 
enfrente... á quien apenas conozco... Suplico á usted que vuelva á 
sentarse, y continúe su colación... 
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IGNACIO. 

Gracias... ya no tengo hambre. 

ENRIQUETA. (Pretentandole un vuo y ofreciéndole da beber.) 

No tema usted nada; no soy una Lucrecia Borgia. 

IGNACIO. 

No tengo sed... Esa historia d n ahora poco... 

ENRIQUETA. 

Oh! ha sido pura invención. 

IGNACIO. 

No importa... lo poco que he comido no me ha sentado muy bien, 

(se tierna en al tillen >1 lado de le chimenea.) 

ENRIQUETA. 

Dios mió! Se ha puesto usted malo?... Voy por mi ífasquito de 

éter. (Entre en tu curto precipitadamente.) 

ESCENA VII. 

DON IGNACIO deipu» UNA VOZ. 


Válgame Dios, señor, no me faltaba más que caer malo... Y á 
esto le llaman divertirse!... A ver si el fresco me hace bien; aqui se 
ahoga Uno. (Abra la ventana. ) Todavía no amanece! (Abren con eioieoc» u 

ventana de enfrenta.) 

UNA VOZ. 

Caballero! 

IGNACIO. (Entrando vlremoote y dejando caer la» c*l garlara».) 

Ah! el vecino de enfrente... (a media rot.) No se ha acostado to- 
davía. 


LA VOZ. 

Me dará usted razón de su conducta! 
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IGNACIO. 

A que me va á desaliar ahora' 

LA VOZ. 

I' ir mucho que u^ted lo ocuite, le conozco, señor Coiitreras! 

IGNAC'O. (Mi v latruftai'o.) 

Me conoce! Salte como me llamo! 

la voz. 

A las diez estaré en su casa de usted. Calle de Alcalá, uúm. 84. 

IGNACIO. iPirr'piiániloi* baria la ventana.) 

Sabe dónde vivo! pero, señor inio... 

I.A VOZ. 

Buenas noches! 

IGNACIO. 

Oiga usted. 

ESCENA VIII. 

DON IGNACIO. — ENRIQUETA c«n u. frasquito en U mano 


ENRIQUETA. 

Aquí estoy ya... Qué veo? quién ha abierto esa ventana? 
IGNACIO. 


Dispense usted, señora, pero me faltaba oxígeno... 

ENRIQUETA. (AauaUila.) 

Y le lia visto á usted el vecino de enfrente? 

IGNACIO. 

Si, señora, y hasta me lia desafiado. 

ENRIQUETA. 


Un duelo! 


IGNACIO. 

No es eso todo: lo particular es que ese señor rae conoce. 
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ENRIQUETA. 

A usted? 

IGNACIO. 

Sal« que vivo en la calle de Alcalá, niitn 84. 

E'RIQIEIA. (\<tm¡'¡nU ) 

Cótun! .. u»ted vive... 

IGNACIO. 

Alcalá, 84, 2.°, en casa de mi sobrino I). Luis de Contreras. 

ENRIQUETA. 

(El tio de Luis!) 

IGNACIO. 

A dónde me lia visto? A dónde ine lia conocido?... Hace veinte y 
tres años que yo no venia á Madrid. 

ENRIQUETA. 

(Ya comprendo... lo ha tomado por su sobrino...) Es muy senci- 
llo... ese señor habrá venido sin duda esta noche... le habrá oido 
llamar á usted, y le ha provocado. 

IGNACIO. 

Olí! no tema usted nada, señora, yo me conozco, y no me bati- 
ré... le daré una satisfacción. 

ENRIQUETA. 

Pero no por eso dejaré yo de ser mañana la fábula de todo Ma- 
drid... se deshará mi casamiento... (fingitodo dempímcion.) Qué nece- 
sidad tenia usted de abrir esa ventana? 

IGNACIO. 

Repito á usted que no ha sido culpa mia, señora, sino del oxíge- 
no y del ázoe. 

ENRIQUETA. 

Qué va á ser de mí? Dios mío!... 

IGNACIO, 

(Y llora!) 
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ENRIQUETA. 

Cuando el porvenir se roe presentaba risueño como nunca... Ah! 
estoy perdida! Solo me resta morir! 

IGNACIO. 

Permítame usted, señora... 

ENRIQUETA. 

Oh! Ya sé lo que va usted á hacer. Va usted á proponerme que 
me case con usted? 

IGNACIO. 

Yo?... Nunca!... He hecho voto de permanecer viudo... 

ENRIQUETA. 

Sin embargo, caballero, si yo lo exigiese... 

IGNACIO. 

Es imposible, señora... Baria á usted muy desgraciada. Hay mo- 
mentos en que soy insoportable. 

E'NRIQUETA. 

Pero entonces, tendrá usted hijos... 

IGNACIO. 

No, señora, el cielo me ha negado esa ventura... hasta hoy, y 
como soy viudo, no creo... 

ENRIQUETA. 

Tendrá usted un hermano... un sobrino?... 

IGNACIO. 

Un sobrino?... si, efectivamente, tengo un sobrino. 

ENRIQUETA. 

Pues á él le toca reparar la falta que usted ha cometido conmigo. 

IGNACIO. 

Corriente, así como así quiere casarse. 

ENRIQUETA. 

Ah! de veras? 


Digitized by Google 


27 


. IGNACIO. 

Sí, le obligaré á que se case con usted. 

ENRIQUETA. 

(Que te quemas!) Pero y si se niega á ello? 

IGNACIO. 

Sise niega lo desheredo. Además, por qué había denegarse? Es 
un chico guapo, elegante... y usted por su parte es jóven... 

ENRIQUETA. 

Veinte años. 

IGNACIO. 

Muy bien... Rica... porque usted debe ser rica?... 

ENRIQUETA. 

Treinta mil duros. 

IGNACIO. 

Treinta mil... Encantadora!... porque es usted encantadora!... 
(a >1 (Treinta mil duros!) A ver, á ver!... poco á poco... pues- 
to que yo soy quien ha comprometido á usted, no veo la razón por 
qué no he de ser yo... (Treinta mil duros!) Seria obligar al pobre 
muchacho... 

ENRIQUETA. 

Eh! 

IGNACIO. 

Cuando yo estoy aquí... porque yo estoy aquí..'. 

ENRIQUETA. 

Usted?... Permítame que le diga... 

IGNAGIO. 

Nada, nada, me caso con usted... Treinta mil duros! 

ENRIQCEnA. 

Qué? 

IGNACIO. 

Digo que treinta mil veces, si es posible. 
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ENRIQUETA. 

Pero vo rehusó... Si fuese su sobrino de usted, pase. 

IGNACIO. 

Mi sobrino, mi sobrino... He engañado á usted, señora... mi so- 
brino es muy feo... es horrible... 

ENRIQUETA. 

(Qué embustero!) 


IGNACIO. 

Tiene tres años más que yo... 

ENRIQUBTA. 


(Obi) 


IGNACIO. 

(tonque vamos á ver, se conviene usted?., acepta? 

ENRIQUETA. 


Jamás. 


IGNACIO. 

Entonces, señora, voy á verme en la necesidad de obligarla á 
ello. 

ENRIQUETA. 

Cómo! 

IGNACIO. 

Acabando de comprometerla. 

ENRIQUETA. 

Pero, no ha dicho usted que me baria muy desgraciada? 

IGNACIO. (coo pasión.) 

Sí, á fuera de amor... porque la amo á usted, la adoro! Y si us- 
ted se niega, abro todas las puertas, las ventanas, llamo, escanda- 
lizo, y me lato en desafío. 

ENRIQUETA. 

Pero cso es horrible. 


l 
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• IGNACIO. 

Cuando estoy apasionado, soy capaz de todo. ..Treinta mil duros! 

Caspita!... (da un puto hacia la ventana.) 

ENRIQUETA. (Deteniéndole con el getto. ) 

No abra usted. 

IGNACIO. (Con alegría.) 

Ah! Consiente usted al fin. 

ENHIQl'KTA. (Con renignacioo .) 

Consiento, (se deja caer en el «ilion junio A la chimenea.) Y pUOStO que he— 

mos llegado á este punto, me permitirá usted le confíe una misión 
delicada. 

IGNACIO. 

Todo lo que usted quiera, señora, (con fuego.) Todo, todo! 

ENRIQUETA. 

En ese cofrecilo (sciioiondo a ia chimenea.) hallará usted varias cartas 
y un retrato... que yo no había tenido dificultad en aceptar. Hága- 
me usted el gusto, caballero, de entregarlas á la persona de quien 
las he recibido, (se levita.) 

IGNACIO. (Yendo á donde e*tA el cofrecillo.) 

Permítame usted, señora... 

ENRIQUETA. 

Puesto que vá usted á ser mi marido... 

IGNACIO, 

Es jUStO. (aIto una carta.) 

ENRIQUETA. 

Suplico á usted que no lea. . 

IGNACIO. 

Puesto que vá usted a ser mi mujer... 

ENRIQUETA. 

Es justo. 
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IGNACIO. . 

Se me figura que conozco esta letra... Es singular... á ver su 
nombre?.. 

ENRIQUETA. 

Abra usted el estuche y lo hallará. 

IGNACIO. (Abriendo el Minche.) 

Su retrato. (Reconociendo.) MÍ Sobrino!.. 

ENRIQUETA. 

Sí, mi querido tío, su sobrino de usted, que temo se deje deshe- 
redar, antes que abandonar sus derechos á mi corazón. 

IGNACIO. 

Poco á poco... poco á poco... Treinta mil duros! El honor de 
usted lo elige, yo la he comprometido. 

ENRIQUETA, (sonriendo.) 

Oh! un tio de cincuenta y tres años. 

IGNACIO. 

Cincuenta y dos y ocho meses. 

ENRIQUETA. 

Y en qué me ha comprometido usted? No es natural que un lio 
que llega á Madrid vaya á ver á su sobrina? Mi querido tio. (D«ignán- 
doio ia poeriA dei fondo.) Aquel es su cuarto de usted. 

#GNACiO. 

Ab! tiene usted un cuarto? 

ENRIQUETA. 

Que le espera. 

IGNACIO. 

Y no me lo decía? Y me deja que pase la noche en ese sillón? 

ENRIQUETA. 

Ignoraba que era usted mi tio. Mañana envió á buscar su equi- 
paje, y le instalo en mi casa. 
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IGNACIO. 

Qué diablos! No me parece mal. Asi nadie tendrá nada que 
decir. 

ENRIQUETA. 

Ni el vecino de enfrente. (Designa u ventana de enfrente.) 

IGNACIO. 

Es verdad. Calla! Se me ocurre una ¡dea. Venga usted acá, mi 
querida sobrina. (v« t abrir i* ventana del fondo ) 

ENRIQUETA. 

Qué va usted á hacer? 

IGNACIO. 

Va usted á verlo. (cismando.) Caballero, dispense usted si le inco- 
modo. 

voz. 

Qué? qué quiere usted? 

IGNACIO. (Tomando á Enriqueta de la mano y presentándola.) 

Tengo el gusto de participar á usted el próximo enlace de esta 
señora con D. Luis Contreras, mi sobrino. 

voz. 

Ah! 

IGNACIO. 

Y suplicarle que no vuelva á asomarse á esa ventana, porque se 
llevará un chasco pesado el dia que menos piense. 

voz. m 

Bien, bien! (cierra la rentaos de enfrenta dando un portaje: don Ignacio cierra 


IGNACIO. 

Está furioso! Ea, ahora, sobrina mía... 

ENRIQUETA. (Dándole nna luí que ba tomado de la mesa y yendo á abrir la puerta del 

(dudo.) 

Ahora, mi querido tio, allí tiene usted su cuarto, (u india «na • 
pneru dei fondo.) Buenas noches... Mañana á las doce le llamaremos á 
usted. 
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IGNACIO. 

A las doce?... Mejor seria á las dos. 

ENRIQUETA. 

A las dos... bien... huecas noches. 

IGNACIO. 

BUCDOS nOCllCS. (Enriqueta m dirige i la puerta de la iiquierda jr dan Ignacio bi- 
ela la derecha.). 

ENRIQUETA. (En la puerta de la iaquirrda.) 

Hasta mañana. 


IGNACIO. 

A las dos. (Enriqueta entra en au cuarto, don Ignacio eo adelanta ht tía • lpj'>!¡:> 
con la bujía en la mano, mira ai mi tolo, y dice:) Se 1T1C ocurre UHÍ idea ! (lie 
prouto dice.) No, VOY á QCOSturiíie. (Se dirige a su cuarto. ) Pues bien, sí.. 
(Voelte otra tea hicu el publico.) 

ENRIQUETA, (viniendo a dundo etli D. Ignacio.) 

Qué hay? Eu qué pieusa usted? 

IGNACIO. 

Pensaba en que mi sueño 
será intranquilo, 
si el público no aprueba 
lo convenido. 


ENRIQUETA. 

Si he de hablarle con verdad, 
conlieS'i á usted con franqueza, 
que el éxito de esta pieza 

Í iica mi ociosidad, 
leí público eu la laxidad 
tan solamente conlio. 

Y pues eu ella me lio, 
público amigo y señor, 
el aplauso de rigor 
esperamos yo y mi lio. 

FIN. 


%W5$. 


. . fipbiemlo examinado este juguete, no bailo inconveniente en que 
, su representación sea autorizada. 

Madrid 20 de Diciembre de tS62. — El Censor de Teatros, Anto- 
,¿Ío FeiYerdel Rio. 
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